
HOY 

¡Caballeros, qui l ío . . . ! 
(Por ABELA en "Información"). 

EL FINM 
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CIRCULAR A LAS ORGANIZACIONES 
REVOLUCIONARIAS 

Marzo 23, 1936. 

Estimado Gompañero: ' , 

Los exilados revolucionarios cubanos, residentes en la ciudad de New York, 
en su deseo de laborar por el triunfo de la revolución cubana. 

CONSIDERANDO: 

1 # Conjuntamente con las masas revolucionarias de nuestro pueblo, que la 
formación de un sólido frente único antimperialista es un paso previo abso­
lutamente imprescindible para la victoria del movimiento y la consolidación 
definitiva de la obra revolucionaria; y 

2 * La enorme resjjonsabilidad actual e histórica que ]>e8a sobre todos los 
revolucionarios y principalmente sobre loe dirigentes de. los partidos y orga­
nizaciones que han asumido la dirección de la revolución si una actuacióq 
torpe po°r su parte condujera a un fracaso o al estancamiento del proceso 
revolucionario, hemos acordado comunicarnos con todos los dirigentes de las 
organizaciones de izquierda para que nos expresen su opinión sobre las 
FÍguientes cuestiones: 

1 • ¿Está usted de acuerdo, en i>rincipio, con la formación de un frente 
único, con programa de lucha antimperialista? 

2 • En caso negativo: ¿Ppdría. usted manifestarnos qué otra fórmula hará 
posible el triunfo de la revolución? 

3 • En caso positivo: ¿Cuál cree usted la fórmula más práctica de que 
dicho frente único antimperialista cristalice en una realidad patente? 

4 • ¿Qué opina usted sobre la solución propuesta por nosotros, en la cual 
se discutan estos problemas de que se celebre una conferencia de delegados 
de todas las organizaciones de izquierda enviada ya a todos los piartidos 
y organizaciones? 

5 •" ¿Cree usted que cualquiera de las organizaciones o partidos existentes 
en la actualidad puede realizar por sí solo la revolución? 

El estudio de este cuestionario hará comprender a usted que sola nos guía 
el sincero deseo de encontrar una solución rápida a los actuales problemas 
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de la revolución cubana, que desgraciadamente para nosotros presenta un J29 
cuadro de múltiples divisiones que trae como consecuencia la creciente des­
confianza y falta de fe de nuestro pueblo en los organismos de la revolución. 

POR TANTO 

Esperamos que usted corresponda a nuestra petición con su más rápida 

respuesta. 
Por Cuba y la Revolución. 

La Comisión. 

Compañero: 
Por acuerdo de la asamblea de exilados en que fue aprobado el anterior 
cuestionario, como Secretario de la misma envío a usted esta copia, rogán­
dole que remita a mi nombre, por el conducto utilizado para su enliega, Ha 
contestación que decida dar. 

Atentamente. 
Pablo de la Torñenle-Brau 

fEsla circular fue dirigida a las organizaciones siguientes: Joven Cuba, Partido &)mu-
nista. Partido Agrario Nacional, Partido Auténtico, Izquierda Revolucionaria, Organi-
Mción Auténtica, Legión Revolucionaria.) 

AL COMITÉ REVOLUCIONARIO 
SUPREMO* 

Estimados compañeros: 

Los que suscriben, delegados del Partido Agrario Nacional, de »« Orga^" 
zación Revolucionaria Cubana Antiimperialista, de líquxerda Revoluciona-

• U ¡de. de efectuar en Miami un. r^-^^^l^^'^^^^l't^éX^'^^-
««mierda surgida, antes, «»««?" '>.«"?r*'"?^?^;„S Cuban. AntimperüOiata e 
bid. y propulsada por 1. OMWÚZMIÓU *,'^™"'^^„„„^--órg(mo establecido 
Izquieída RevolucionWi.. El Coiû jo Revrfuctenano Sup«m̂ ^ 
en el Pacto de México, suscrito por el Pff*^" ^ ^ ^ ^ i ^ ^ e o S n U . to. partida. 
Cuba- se interpu«, en el c«ni»o y fo™»l<',«»; X ^ t e docmifcnto, lo. fSmwre. 
y organizaciones no signaUuaa. de ^ichoPac^ p«ñtof de visU comune. sobre los 
wmeten ti Consejo Reivolttciowuno Suprww) •'» ,P"J?"? ." México 
pn>bl«n» generalis de U Revoluridn Cobwi. y el P.eto de M&uco. 
U denomin.d« Confet*nci. de Mi«m fue el ultimo i^*^^,^^^^^ S ^ b ó ^ ñ 
nizuioneT^ar. craar un fíente único revolucionMio «itimpenriist.. Se wriDO en 
iZ'Zl9U'l ¿rPro^^cS^ Convenio. Lo. « « « ¿ ? f / f r t i e? plrtídíZok^ 
práctio.. no oblóte lo. eafuei». w«li«do. por 1. OROV • » • «» «J ̂ »^ «« °̂*" 
cionario Cub.no (A) ni Joven Cub» participaron en la Conferencia de Mumi. 
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330 ria y del Partido Gimunista de Cuba, nos dirigimos a ese Comité Revolu­
cionario Supremo a fin de fijar, por escrito y responsablemente, nuestros 
puntos de vista comunes en relación con el llamado Pacto de México. 

La convocatoria de ese Comité Revolucionario Supremo a una conferencia 
conjunta de todos los partidos y organizaciones anti-imperialistas no signa­
tarias del referido convenio, ha robustecido, de un lado, nuestra convicción 
en las posibilidades prácticas inmediatas de realizar la unión de todas las 
fuerzas que bregan por la liberación de Cuba, y, del otro, la esperanza 

«vivísima de que sea ella el vehículo idóneo para lograrla. La convocatoria, 
por sí sola, evidencia el propósito unificador que anima al Partido Revolu­
cionario Cubano y a Joven Cuba. Nosotros anhelamos, hondamente, que el 
propósito deje de serlo para convertirse en plena realidad. Nada más útil 
y efectivo, a nuestro juicio, que un amplio y sincero intercambio de criterios, 
que una contrastación serena y rigurosa de los mismos, que un análisis 
conjunto de los problemas planteados por el Pacto de México en particular 
y de la cuestión revolucionaria en todos sus aspectos. Dehesa reunión no 
puede salir otra cosa que el establecimiento del Frente Único de todos los 
partidos y organizaciones revolucionarias que están empeñados en rescatar 
a Cuba de la dominación extranjera. A través de ese Frente Único, y sólo 
a través de él, podremos rematar triunfalmente tan magna tarea. 

Creemos, y ya lo hemos dicho y reiterado aisladamente, los que ahora lo 
verífícamos a la vez, que, si bien el Pacto de México abre una perspectiva 
concreta a la unificación revolucionaria, precisa, ineludiblmente, ampliar su 
contenido programático, dotarlo de la flexibilidad táctica de que carece 
y modificar, adecuadamente, el organismo supremo que dé expresión y 
viabilidad a la voluntad de las fuerzas que se unen. Partiendo, pues, de. 
este criterio positivo juzgamos menester, antes de pormenorizar nuestros 
puntos de vista, al respecto, tramar un bosquejo sumario de la situación 
cubana para que él nos sirva de base a nuestro enjuiciamiento del Pactu. 

LA SITUACIÓN ACTUAL DE CUBA 
Con la caída de Machado el pulso de la revolución cubana alcanza conside­
rable aceleración. La agitación popular subsiguiente al 12 de agosto de 1933 
fue clara y consciente expresión de repulsa al estado de cosas impuesto por 
Welles. Las zonas más honradas y progresistas de la población, los estu­
diantes en su totalidad, todas las capas más avanzadas del país y las organi­
zaciones políticas y sindicatos de izquierda se pronunciaron cerradamente 
contra ese estado de cosas, planteándose una lucha por su transformación 
inmediata. Esta lacha, que el Directorio Estudiantil Universitario intentó 
convertir en una lucha por el poder mediante una insurrección armada, 8e 
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tradujo en grandes movimientos huelguísticos y en la resistencia activa de 331 
los estudiantes a reanudar sus labores docentes bajo un gobierno mediati­
zado, cuya vigencia entrañaba el predominio, agravado, de, los intereses 
históricos determinantes del machadato. Por su parte, las facciones politi­
queras y reaccionarias no satisfechas con la tajada presupuestal que les fuera 
asignada, se movía febrilmente en la sombra tratando de capitalizar en su 
favor el descontento y la anarquía dominantes en el Ejército. Tres corrientes 
sediciosas principales se agitaban en el seno de éste pugnando por abrirse 
paso y eliminarse recíprocamente. Triunfó, al cabo, la encarnada por las 
clases y soldados, que, al revés de las otras dos, era un movimiento sin 
objetivos políticos concretos, una insurgencia por reivindicaciones inmedia­
tas de clase. Los dirigentes de la sublevación del 4 de Septiembre, asustados 
de sí mismos y del hecho objetivo que ella entrañaba, comprendieron que 
no tenían otra salida que derribar al gobierno sietemesino de Céspedes y 
vincularse a un sector civil de raíz revolucionaria. Este sector fue el 
Directorio Estudiantil Universitario y otros grupos afines, de carácter y 
contenido progresistas. El programa político del Direcforio —publicado 
pocos días antes— fue el programa del movimiento. Pero la fórmula de 
gobierno colegiado tuvo que dar paso enseguida al régimen presidencial, 
ocupando la jefatura del Poder Ejecutivo el doctor Ramón Grau San Martín. 
El gobierno de Septiembre se desenvolvió en medio de una oleada tempes­
tuosa de huelgaW y los ataques diarios y brutales de la reacción, dirigidos 
personalmente por el Embajador de los Estados Unidos. Este gobierno, no 
obstante sus vacilaciones políticas y su debilidad orgánica, inició unâ  sene 
de medidas profundamente beneficiosas para las masas populares, a la vez 
que asestó más de un golpe certero al corazón del imperialismo. La mayoría 
de esas medidas lograron tal resonancia y alcance que tienen que estar con­
tenidas en el programa de la revolución. 

Parejamente a esta política en favor de las clase» más oprimidas y necesita-
das de la nación, se operó un reagrupamiento concertado de todas las 
fuerzas reaccionarias del país, alenudas por Welle» y apoyada» en el 
cinturón de acero de los barco» de guerra yanqui» que rodeaban la Isla. 
U » tentatívM reiteradas de la reacción por hacer saltar aquel gobierno 
ansioso de satisfacer las necesidades inmediata» del puAlo, tuvo culminación 
en el golpe frustrado del 8 de noviembre'de 1933. Esto pugna, cada vez más 
afilada y violento, entre las fuerzas renovadora» y la» fuerza» regresiva», 
hizo crisi» con la incautoción gubemamentol de la Compañía Cubana de 
Electricidad y con la negativa dei doctor Grau San Martín de suscribir la 
ley de jurisdicción militor. En e»e preciso in»tante, y cuando el gobierno 
pai«cía tener ya uiia trayectoria más definida y ascendente y su base wcial 
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-332 se ensanchaba, se produce la maniobrade Caffery, que, a través de Fulgencio 
Batista, instala en el poder a un equipo oligárquico —el provisionalato— 
cuyo reaccioparismo, ferocidad y corrupción no tienen par en nuestra his­
toria republicana. 

• El primer acto del gobierno de concentración presupuestal presidido por 
Carlos Mendieta fue firmar la ley de jurisdicción militar y anular todas las 
medidas populares y antimperialislas del gobierno de Septiembre. El se­
gundo, garantizar la vida y propiedades de los machadistas más responsabili­
zados. El tercero, despojar a la Universidad de su autonomía. El cuarto, 
legalizar, mediante un aparato jurídico elaborad? por la dirección abece-
daria, kw métodos terroristas y gangsteriles de gobierno y ponerlos inme­
diatamente en práctica. 

A partir de entonces tienen lugar grandes rombate entre la revolución y la 
reacción, que gana terreno por días, extendiendo sus criminales tentáculos. 
El mes de enero de 1935 sorprendió al país en pleno sacudimiento. No pre­
cisaba una pupila zahori para advertir que aquella situación, sustantiva­
mente caótica, estaba gestando las condiciones objetivas- y subjetivas de su 
propio aniquilamiento. I ^ marejada popular adquiría^ por minutos, un 
ritmo más desbordado y creciente. El desarrollo dé los acontecimientos 
vertebró así, casi espontáneamente, y alrededor de consignas nacionales 
que el Comité Universitario de huelga recogió en histórico manifiesto, i 
todas las capas sociales lesionadas y oprimidas por la maquinaria colonial, 
las que se lanzaron, por instinto de conservación y por deber histórico, a una 
formidable huelga general revolucionaria que, al carecer de los más elemen­
tales recursos materiales de lucha, fue sangricntamonte rota por el gobierno, 
mediante una política de pei*ecución y asesinato, inducida por CafferV 
y ejecutada por Pedraza. 

La huelga de marzo —que no pudo haber dado el poder a la revolución 
por haberse ésta encontrado en condiciones de plena madurez— ha susci­
tado, y seguirá suscitando, los más apasionados y diversos comentarios. 
No es ésta la coyuntura ni el lugar oportunos para enjuiciarla como ella 
merece, y exige. Pero ninguna mejor para destacar su significación histó­
rica y consignar la fecunda lección que nos brinda su experiencia. 

Los delegados de las organizaciones que suscriben este documento recuerdan, 
con genuina emoción revolucionaria, aquella poderosa y memorable movili­
zación de masas. Y se complacen, asimismo, en ratificar su adhesión plena 
y vibrante a aquella heroica jomada. Nosotros entendemos que hay que 
estar con Marzo o contra Marzo. La razón es obvia. La huelga de Marzo 
í« un hecho histórico concreto ante pj cual no caben la neutralidad ni lá 
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indiferencia. Marzo fue la expresión más genuina de la voluntad popular 333 
luchando por sus fueros. Fue más: el índice de su capacidad combativa 
y de su conciencia revolucionaria, que le impidió aceptar el dogal mansa­
mente. Fue más todavía: el deslinde violento y definitivo entre categorías 
que áe excluyen, entre campos antagónicos, entre la revolución y la reacción. 
En todo ello está, precisamente, su profunda significación histórica, y en lo 
último apuntado, su fruto inmediato. . 

La lección de su fracaso es, igualmente, positiva. Ella demuestra, de 
nianera irrebatible, cómo los movimientos revolucionarios que desbordan 
de cauce y carecen de vehículo idóneo y del indispensable respaldo material, 
están fatalmente condenados a la derrota. De la propia manera, y a la in­
versa, la acumulación exclusiva del material bélico y aun de la organización 
de grupos destinados ti utilizarlo, es incapaz, por muy eficiente y nutrido • 
que aquel fuera, de desarrollar una lucha efectiva por el poder si en la 
masa no ha cuajado previamente la conciencia del derrumbamipnto necesario 
del estado de cosas existentes y está presta, como estuvo en Marzo, a inmo­
larse por lograrlo. 

La derrota de Marzo determinó en la masa popular un decaimiento visible 
y hasta no poca decepción. Era lógico. Aprovechándose de ello y del debili­
tamiento consiguiente de los Partidos y Organizaciones revolucionarios arro-
fados al clandestinaje y ferozmente batidos.- la reacción y el imperialismo 
llevan a cabo, sin resistencia casi, una política sistemática de terror contra 
el pueblo ert su conjunto, intentando, vanamente desde luego, consolidar 
definitivamente su sangrienta victoria. A ese efecto, y como parte funda-
mental de ésa misma política, el alto mando militar se hizo cargo, práctica­
mente, de la administración pública, colocando en las distmtas dependencias 
del Estado servidores incondicionales suyos. La creación y auge de la 
reserva militar y el control de determinados núcleos civiles y su apoyo 
explícito a los rompehuelgas de todas las situaciones, fortalecieron su 
predominio sobre los demás poderes del Estado. 

La caída heroica de Antonio Guiteras y Carlos Aponte el 8 de mayo de 1935, 
dos meses jusUmenle después de la huelga de Marzo, constituyo un irrepa­
rable y duro golpe al movimiento revolucionario. Se inicia entonces un 
lar|5o período donde la sangre y el cieno se «onjugan por igual. De las 
conquistas revolucionarias no queda el más leve rastro. La .Universidad y 
los centros de segunda enseñanza, clausurados y convertidos en cuartel^. 
La prensa venal, sometida. La revolu;:¡onaria, condenada a todas las difi-
culudes, limitaciones, y riesgos de la impresión clandestina. I^P^didos de . 
toda actividad los sindicatos obreros, aunque no pertenezcan a la UNOL.. 
Ap»reoe la USEC. Batista y .sus lacayos civiles empiezan « echar las bases 
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334 de BU penetración organizada en la administración pública a fin de sus­
traerlos a ésta sus más fuertes resortes y extender su base social. Y mien­
tras vuelven al primer plano de la vida pública todas las excrecencias 
humanas y políticas del pasado reciente, la dictadura militar descarga su 
alud implacable sobre lo mejor y má& puro de Cuba, abarrotando las 
cárceles, ensanchando el exilio, nutriendo el martirologio. 

Esta situación terrible que delineamos rápidamente, agudiza el estado de 
ánimo ya decaído de las masas y engendra en ellas un recelamiento, tran­
sitorio, sin duda, pero no menos real, que se manifiesta en un reflejo noto­
rio del proceso revolucionario con todas sus derivaciones y consecuencias 
negativas. La crisis interna que confrontan las propias organizaciones 
revolucionarias, su desligazón evidente de las necesidades inmediatas de las 
masas, el fantasma desacreditado de una insurrección que nunca llega, 
son factores que coadyuvan al agravamiento de esta situación subjetiva. 
No es posible admitir, ni ahora, ni entonces, que en esas circunstancias, 
favorecidas por un artificial avivamiento económico que crea ilusiones y 
decapita impulsos, pudiera llevarse adelante ni aun con el esfuerzo de los 
más aguerridos y abnegados, ni aun mediante los heroísmos mayores, un 
movimiento de masas conducentes a la toma revolucionaria del poder. Todo 
intentó de desarrollar en presencia de las condiciones apuntadas un movi­
miento insurreccional sería nefasto en lo inmediato y de incalculable 
valor negativo en el tiempo. 

En esa coyuntura, y cuando el imperialismo, acosado por sus nuevos proble­
mas y sus nuevas necesidades, ponía en juego todos sus resortes para 
dotar a la reacción de atributos constitucionales, surgió el Pacto de México, 
planteando, al margen de la realidad inmediata, la insurrección armada 
como consigna única. 

El imperialismo, en efecto, llevó adelante y logró sus propósitos sin que 
ninguno de los partidos que estaban por la llamada línea insurreccional 
le saliera al paso. Las elecciones se verificaron y como resultado de las 
mismas —una verdadera farsa, a pesar de la votación oficialmente decla­
rada— fue electo Miguel Mariano Gómez. El tiempo que discurrió desde 
las elecciones hasta el 20 de mayo último, se caracterizó por una agudiza­
ción monstruosa del terror gubernamental, acumlilándose centenares de 
crímenes y Ifegando los zarpazos de la represión hasta las más altas esr 
feras sociales, como aconteció en el caso de Octavio Seigle. 

Veamos ahora, eon el detenimiento indispensable, el panorama concreto 
que confrontamos en estos instantes, analizando sus posibilidades y pers­
pectivas a fin de deducir conclusiones prácticas. 
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Q imperialismo yanqui sigue desde hace algún tiempo, y bajo la égida 335 
de Roosevelt, una linea de amplia demagogia oportunista en América 
Latina. Más que por medios directos, le interesa hoy afianzar y extender 
su dominio por medios comerciales y diplomáticos, extrayendo en toda 
ocasión jugoso provecho y ruidosa propaganda de sus abstenciones mili­
tares. La abolición de la Enmienda Platt responde a esta línea de conducta. 
£n nuestro case particular quisiera seguir idénticas lineas directrices; pero 
temeroso y escarmentado después del 4 de septiembre, procede con lentitud 
y cautela. En cierto sentido, puede establecerse que marcha, no delante 
de los acontecimientos, sino detrás o al lado, alerta a los cambios para 
cambiar, receloso de un paso en falso o de una «traición». 

El gobierno de Miguel Mariano Gómez —quedó ya dicho— es producto 
de una maniobra del imperialismo, responde a un plan estratégico concebido 
por éste, que es parte integrante de un plan general de penetración orga­
nizada y estable en América Latina. El imperialismo —como al lobo del 
cuento— le interesa primordialmente encubrir siempre sus' verdaderas in­
tenciones. A ese efecto, cree haber encontrado el disfraz salvador en la 
«política del buen vecino», que trompetea cada mañana a todos los vientos 
de América mientras afila sus garras voraces. No se contenta ya con reunir 
cada cierto número de años a los custodios de sus intereses. Ahora usa 
palabras y procedimientos más sonoros y efectivos: la «no intervención», 
los «tratados de reciprocidad comercial», la «carretera Panamericana», la 
«conferencia de Buenos Aires» y particularmente, la «liga de las Naciones 
Americanas», éuyo fin recóndito es el desplazamiento del imperialismo in­
glés en América Latina. Esta política que, sin duda, les repreaenu mucho ' 
en gananciais y a nosotros tíos cuesta no menos en miseria y sangre, por 
contradicciones evidentes, en circunstancias como las que actualmente vive 
Cuba tiene signo positivo. Por otra parte, enlazada su actuación en Cuba a su 
política general en América Latina, la repercusión de su actitud en Cubo 
sen» vasta y pdigrosa. No se debe perder de vista, asiinismo, el movi­
miento revolucionario antimperialisU Je nuestros, países que se robuste­
cería poderosamente en la defensa de las luchas Je Cuba y en el desen-
niascaramiento de los manejos del imperialismo. 

Erta posición peculiar del imperialismo yanqui en ««te coyuntura, se com-
plica con sus problemas internos y la situación general que vive el mundo 
cada día más turbia y compleja. Por razones obvias, la cuestión cubana es 
la cuestión candente que confronte en el exterior hoy el gobierno de 
Rooseviat Cualquier deslú, cualquier fallo burdo podría irrigarle graves 
perjuicios electorales. Haste «is propios órganos de prensa han atecado 
radamenle la situación sangriente imperante en Cuba y han demandado 
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336 la sustitución de Caffery y la reducción de Batista- En consecuencia, la 
demagogia rooseveltiana debe refinar más aún y tratará, como uno de esos 
hábiles transformistas enseñar al público la mano limpia; aunque detrás, 
maravillosamente engarzada, conserve la baraja del truco. Mas no hay 
que hacerse ilusiones,. pdrque no soltará la baraja de ninguna manera. 
Estará aunque no se vea. De todos modos, la mucha habilidad disimula 
siempre la fuerza. 

La reelección de Roosevelt •̂ —su gran problema inmediato— aunq̂ ue pa­
rezca segura, puede no serlo. La batalla electoral va a ser violenta y difícil. 
El discurso de Hoover en la Convención Republicana de Cleveland fue 
calificado, por la naturaleza de sus ataques a Roosevelt y al New Deal 
de un cgolpe bajo» y un «dirty Speech» por el New York Post, uno de los 
grandes diarios norteamericanos. No habrá, pues, escrúpulos. El partido 
Republicano —cuya fascinación es ya clara no obstante su fraseología li­
beral y sus citas de Jefferson— cuenta con el apoyo de los grandes trusts 
y de todo el aparato de prensa, radio y cinematógrafo que controla Hearts. 
Su plataforma política no deja lugar a dudas: proteccionismo, manos 
dentro de América, reforzamiento del papel represivo del aparato guberna­
mental, abolición de todas las conquistas populares, chovinismo feroz. 
Frente a eso, Roosevelt cuenta no sólo con el apoyo de ciertos sectores 
financieros, más atentos a la consolidación de sus intereses permanentes 
que a sus beneficios inmediatos, y su respetable tren de propaganda, sino 
también, con el ejército de la popularidad. 

Su cuidado en el caso de Cuba en este período —a su vez decisivo para 
Miguel Mariano— va a ser, tiene que ser, forzosamente, exquisito. Durante 

- ese período la situación cubana puede jugar para él como jugó para el 
partido Republicano en las elecciones de 1932. Hay que suponer que, en 
su visita a Roosevelt, Miguel Mariano no habió precisamente de pelota. 
Ni mucho menos cuando se entrevistó con los altos dirigentes del Chase 
National Bank. De ambas conversaciones salió todo un plan a seguir, 
cuyos puntos capitales no pueden ser otros que un programa demagógico 
por parte de Miguel Mariano, y el pago de la deuda espúrea del Chase, a 
espensas fundamentalmente del presupuesto militar. Sin recortar éste, ese 
pago sería muy difícil. Roosevelt tiene, pues, que operar con todos esos fac­
tores. Si le fuera.posible, el quitaría a Batista, incluso lo castigaría con 
el regocijo de Welks, que no ha perdido la esperanza de verlo destrozado 
a sus pies, y en todo su alcance Miguel Mañano tendría su apoyo para 
robustecer su posición en Cuba: un glorioso retorno a la «constituciona-
iidad» y a la «civilidad», una deuda más con la «generosa patria de 
Washington». Pero si esto no es posible, tratará de que haya equilibrio de 
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impotencia? y mantendrá a Miguel Mariano frente a Batista en tanto que el 337 
movimiento popular no se haga en extremo peligroso, en cuyo caso, inten­
tará soldarles, aunque sea a la manera como tiran del arado dos bueyes 
que no hacen buena yunta, pero que, con todo, tiran. Además, estas yuntas 
bajo el aguijón tiran de todos modos. En una palabra: Roosevelt hará 
maravillas para ganar tiemj)0. Ya electo, las manos le quedarán más libres 
y podrá hacer sus juegos sucio?, como cuando el ilusionista trabaja ante 
im público que no le ha pagado, y que, por ende no exigirá mueho. 

En estos momentos, no puede afirmarse, categóricamente, el rumbo defini­
tivo de la política yanqui en Cuba. Puede, sin embargo, presumirse. Los 
hechos evidencian una postura al acecho, que no acaba de decidirset pero 
anhelosa, por lo pronto de reintegrar a Batista al puesto que formalmente 
le corresponde. Mientras Caffery siga en Cuba, puede considerarse que 
la Cancillería del Potomac coijtinúa en observación, atenta al desarrollo 
de los acontecimientos. Es un hecho sintomático el que ya se hable de su 
traslado. Caffery fue a Washington a ser instruido. Aun el cambio de 
embajador podría ser sólo una jiigada para constatar sus efectos. No se 
puede olvidar las consecuencias sicológicas que produciría en Cuba la re­
tirada de Caffery, considerado nacionalmente como el soporte de Batista 
y el alentador de Pedraza. Esa retirada fortalecería sin duda, a Miguel 
Mariano. Pero, en definitiva, abriría una perspectiva singularmente aprove­
chable. Sería una coyuntura magnífica para iniciar una intensa y envol­
vente movilización de masas. 

Parece ocioso advertir que, antes qu» nada y por encima de todo, Miguel 
Mariano Gómez será, con Batista y sin Batista, testaferro incondicional del 
imperialismo.. Pero sí precisa señalar que, en virtud de razones ya desta­
cadas algunas, se desarrollan, se están desarrollando, contradicciones cu­
yas consecuencias y manifestaciones son aprovechables y ello debe tradu­
cirse en una lucha por la amnistía a todos los presos políticos y sociales, 
por los derechos democráticos, por la autonomía universitaria, por la con­
vocatoria a una Asamblea Constituyente soberana, lucha ya emprendida 
por nosotros. Si es innegable que tanto Miguel Mariano, como Batista 
representan y dependen fundamentalmente, de los intereses de las capas 
dominantes cubanas ligadas al imperialismo yanqui, no lo es menos que 
en las fuerzas interiores del país se está operando ün reagrupamiento de 
las más reaccionarias.alrededor de Batista. Las contradicciones referidas 
no tienen pues, un interés de clase diferente, sino se nutren más bien en 
intereses tircunstanciales de grupos. No hay duda que —paralelamente a 
la maniobra imperialista e influida por ella— en ciertas facciones nativas 
que sostenfan y aún sostienen a Batista se ha verificado un cambio de pera-
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33t pectiva con respecto a éste, atemorizados ante la ola creciente de sus 
crímenes y su desgastamiento visible como muñeco de turno. Aquí, en 
esta situación concreta, tiene su raíz la plataforma demagógica con que se 
ha presentado Miguel Mariano. Estas medidas, por su naturaleza peculiar, 
por ser demandas sentidas y vitales de las masas y muy anteriores a su 
planteamiento por aquél y a virtud de esa lucha interior en ambos apara­
tos, en el civil y en el militar, van directamente dirigidas a la entraña 
misma de la hegemonía del segundo y, a la vez, flanquean vigorosamente 
el precario poder civil. Porque esas medidas van directamente contra esa 
hegemonía, y tienden á quebrantar su dominio, es que Batista se opone 
resueltamente, como se está oponiendo, a la amnistía, a la autonomía uni­
versitaria, a la convocatoria a ima Asamblea' G>n8tituyente soberana. 

Batista, por su parte, dará una batalla tremenda por mantener su posición 
y predominio. Ya ha dado muestras concretas de ello. Su reciente viaje 
al interior y sus declaraciones y discursos envuelven un reto al poder 
civil. El, hoy por hoy, debe estar seguro que lo único capaz de tumbarlo 
es su propio pedestal armado. Adonás de contra el pueblo de Cuba, Batista 
lucha hoy contra su propia maquinaria minada de contradicciones. Por 
eso, es que busca apoyo popular y por eso la defiende, aunque parezca 
paradójico. Su temor y su actitud ante e] poder civil se manifiestan en 
los aparatos administrativos autónomos que ha empezado a crear y que, 
además de ensanchar y robustecer su base social, interfieren con el aparato 
administrativo del estado, arrebatándole zonas enteras y fundamentalmente 
privativas de éste. (Instituto Gvico Militar, Corporación Nacional de Asis­
tencia Pública, Consejo Nacional de Tuberculosis, Servicio Técnico de 
Salubridad y Educación Rural, Organizaciones todas afiliadas al Consejo 
Corporativo de Educación, Sanidad y Beneficencia). Su situación es difícil, 
sin duda. Por eso, si ve sus peligros no dejará de estudiar sus posibi­
lidades de triunfo, basadas, principalmente, en las contradicciones del im­
perialismo, en los factores positivos de su ejército, en la frágil estructura 
maríanista y en el desorden interno de la revolución. Las contradicciones 
dd imperialismo, en general, no le son hoy muy. favorables, ^pero tampoco 
se vuelven radicalmente contra él. En los factores positivos de su ejército, 
eneuñitra cierta disciplina lograda ya, ambición de conservar los privile­
gios adquiridos y un. equilibrio relativo en la dirección, que todavía él 
controla. 

Con req>ecto a mi acttiud frente a la d&il maquinaria marianista. Batista 
luchará por mantener posiciones firmes dentro de ella. El no ayudó a 
crearla para que fuera su enemiga, y aunque hoy puede serlo, no forzará 
la fricción sino en caso muy favorable para él. El «ejércitot de Miguel 
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Mariano no tiene la unidad ni los recursos del suyo, pero, en cambio, acaso 9S^ 
tiene muchas más posibilidades. Dentro de esas posibilidades no desde­
ñaría entrar en él. Por eso, llegado el instante, no vacilaría en cam­
biar la hostilidad por el pacto. Pero no solo va a ceder él, sino que va a 
ganarse un apoyo más o menos velado dentro de esa maquinaría marianista 
por sectores del congreso y de los partidos reaccionarios. Seria muy difícil 
que Batista se lanzara a darle el golpe a Miguel Mariano. Procurará ga­
narle batallas sin hacer mucho alarde de las victorias. No hay dudas que 
su posición con respecto al imperialismo se reforzaría, totalmente, si 
fuera posible esa alianza. Por lo tanto, Batista ganará tiempo en acecho de 
que el ascenso revolucionario de las masas haga que Miguel Mariano 
coja miedo y éste se decida entonces a vincular sus intereses a los suyos. 
En relación con el movimiento popular y el desorden interno de la revolu­
ción, debe.advertir peligros y posiblidades. Si estuviera en una posición 
más estable, propiciaría con toda seguridad ciertas imprudencias populares 
para que el imperialismo se percatara con rapidez de todos los peligros. 
Pero como no está en esa situación, vigilará el movimiento y hará es­
fuerzos denodados por desviarlo. Posiblemente, de su viaje por la Isla, 
ha traído nuevos planes respecto al movimiento popular. Más alerta que 
nunca ante esto, mantendrá a la Embajada en constante tensión sobre sus 
peligros, con el doble propósito de mantener sus conexiones con el Im­
perialismo y anticipar el momento de la represión, es decir, el de su tran­
quilidad. Por otro lado, la desunión hasta ahora existente en el campo 
revolucionario lo calman un poco. No ignora que las masas necesitan 
cauces y que, aunque a la larga, de no dárseles, ellas por su cuenta los 
trazan, ello es siempre para el futuro. Por eso, una de sus fuertes -espe­
ranzas es la división y el desconcierto revolucionario, que no ha logrado 
todavía dar su unidad de criterio y de acción. Sin embargo, tiene que com­
prender .que esto, de todas maneras, no durará demasiado y que tam­
bién, a la larga, la cohesión revolucionaria vendrá con todo su incon­
trastable poder. Pero habrá ganado tiempo y, posiblemente, para enton-
< ^ su situación podrá ser más firme; habrá podido, quizá, acoplarse a !a 
Biaquinaria maríanisU y la situación del imperialismo sería acaso distinta. 
Su problema vital, por consiguiente, prolongar la desunión revolucionaria. 
Su ideal sería que surgiera uña división proftmda en las filas de la revo­
lución, que la debilitara medularmente. También su ideal sería un golpe 
Pwmatdro, que le diera ocasión a un triunfo fácil y a una movilización 
Seneral dd ejército, con un nuevo incremento de su personalidad triunfal. 
Peto Batista no tiene poderes sobre estas posibilidades que quisiera sé 
presentaran. - A este respecto, su ünico poder consiste en advertir a ia 
Embajada de tales hedbos y juzgarlos inminentes. En una palabra: enar-
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340 bolarlos como un «coco». Si en el orden estrictamente milíEar está debida­
mente preparado para hacer frente a cualquier insurgencia de tipo fili­
bustero, sabe, asimismo,, que si la revolución sabe madurar la fruta, ten­
drá una enorme fuerza de masas que si logra esperar y vigilar y abonar, 
su cosecha será aplastante. Su trabajo, en este sentido, consistirá en hacer 
abortar esa madurez. Y no perderá coyuntura para conseguirlo. 

En esa distribución de factores más o menos adversos y contradictorios, 
apunta hoy uno que tiene ya conciencia de su fuerza y sabe adonde va: 
el movimiento popular. Es, quiera o no quiera ésta, la vanguardia de la 
revolución, su poderosa vanguardia. Con respecto a la dictadura militar, 
entraña un poderoso resurgimiento de la lucha contra ella. Con respecto 
a Miguel Mariano, significa una presión hoy, y mañana una denuncia. 
Co» respecto al imperialismo yanqui es el gran peligro, el plano sobre 
el cual inciden sus fuerzas y las de sus aliados y que puede convertirse 
en vertical. En todo sentido, su signo és positivo. Con respecto a la revolu­
ción hoy parece conformarse con hacer de vanguardia; pero devendrá, fa­
talmente, núcleo central de la misma o la revolución dejará de serla. 
Sus actividades actuales plantean problemas que agudizan todas las con­
tradicciones existentes e irritan todas las pugnas personales. Hoy el 
movimiento popular es no sólo el gran estratega, sino el gran Maquiavelo 
de la revolución. El pone en pugna al imperialismo y Batista; a Batista 
y Miguel Mariano; a Pedraza y Batista; fragmenta d congreso; alienta 

• ía revolución. Hoy sólo será signo positivo quien esté con él. Porque él 
es el único en capacidad de plantear problemas serios. El único capaz 
de forzar la situación de Batista y de presionar las acciones de Miguel 
Mariano: la amnistía, los derechos democráticos, la constituyente soberana, 
son las promesas demagógicas de que se ha agarrado para luchar, como 
quien finge creer en el valor de un charlatán y lo empuja a realizar 
las hazañas que pr^ona. En todas estas luchas, no hay más que posibi­
lidades de victoria para la revolución, sobre todo si admitimos que su 
situación real la impide, hoy. por hoy, de hacer otra cosa. £1 movimiento 
popular sabe perfectamente con quien se las entiende. Conoce el origen, 
el carácter y el contenido del gobierno de Miguel Mariano, y sobre ese 
terreno es que se produce y actúa. Si Miguel Mariano cede a su presión y 
resuelve las cuestiones planteadas, no hay duda, que se ganará en crédito. 
Pero imtdia moios duda hay de que la victoria de Miguel Mariano fronte 
8 la situación militar será una victoria del pueblo, del movimiento popu­
lar, de su fuerza y conciencia, aunque.sólo sea una victoria parcial. La po­
sición actual de la masa es de lucha por objetivos inmediatos: primero, 
frente a la situación militar, al lado de la revolución y apoyando las pro-
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mesas demagógicas de Miguel Mariano —que son demandas anteriores y 341 
genuinamente de aquella— a fin de hacerlas efectivas; después, en caso 
de ser vencedoras, junto a la revolución y abiertamente frente a Miguel 
Mariano. No hay que olvidar que la gran mayoría del pueblo está tácita-
mente con la revolución y lo estará expresa y clamorosamente cuando ésta 
interprete bien sus impulsos. Con relación al imperialismo yanqui, el 
movimiento popular tiene ya un concepto mucho más lúcido de sus contra­
dicciones. Cuando un hombre amenaza con tirar y no tira, pierde el res­
peto. En Cuba el imperialismo yanqui ha amenazado en falso varías veces. 
No se le respeta ya tanto y se le conoce mejor, y. por otro lado, puede 
llegar en la coyuntura adecuada a esa atención paroxística en la que 
un hombre se dispone a pelear con un cualquiera. En síntesis: el movi­
miento popular se desenvuelve ya en Cuba desembarazado, en buena parte, 
de aquel lastre penoso y gravídico de la «intervención», lo cual le da 
más soltura, más agilidad, más fuerza y, por ende, más posibilidades. 
Por ello, frente a él, habrá que emplear nuevos recursos o la aplicación 
hoy, de medidas de ayer, con todos sus colorarlos de doble filo. 

La situación actual de Cuba ofrece, pues, una brecha para el desarrollo 
ascendente del movimiento revolucionario y ante ella los partidos y orga­
nizaciones imperialistas no tienen otra salida que aprovecharla, so pena 
de quedarse al margen del proceso histórico. Esa perspectiva de aprove-
chamiento es la característica principal de la correlación de fuerzas impe­
rantes. La revolución tiene, en consecuencia, que revisar su táctica y adap­
tarla a la situación concreta que vivimos. 

ANÁLISIS DEL PACTO DE MÉXICO 

El Pacto de México, visto en conjunto, no es todo lo progresivo y amplio 
que debía ser. Ni siquiera se incluyen en él todos los puntos programáticos 
de la Joven Cuba y el Partido Revolucionario Cubano. Hay motivos, pues 
para presumir que la intención que movió al PRC y a la JC a llevarlo 
a efecto fue la de coordinar actitudes y puntos mínimos comunes aunque 
fundamentales de programa. Un análisis deullado de su texto —^jue a con­
tinuación iniciamos— nos permitirá establecer sus deficiencias centrales. 

PREÁMBULO 

Aceptado: Que el presente convenio se denomine Frente Único de Organi­
zaciones AntimperiaÜstas.^ 

I ^ qne va subrayado son los extremos que proponemos se añadan o formulen en 
CM forma. 
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342 Estimamos que debe quedar redactado así porque ei enunciado expresa, 
no sólo el contenido del convenio, sino también, recoge el clamor impe­
rativo del pueblo de Cuba: la concertación organizada de todos los Pai^idos 
y organizaciones antimperialistas. 

Aceptado: Que los firmantes se proponen llevar a cabo la revolución de 
liberación nacional' 

Las razones para la modifificación son obvias. £1 objetivo estratégico inme­
diato de la revolución cubana no es llevar la revolución antimperíalísta 
hasta sus últimas consecuencias. 

La revolución cubana va dirigida, en la etapa actual, a apoderarse del 
estado, transformarlo, mediante la inserción orgánica en el mismo de todas 
las clases y núcleos sociales oprimidos y lesionados por el imperialismo, en 
otro distinto y adecuado a la realización de sus fines, enderezados, primera­
mente, a la paralización y aniquilamiento de los servidores nativos del im­
perialismo, a la realización, mantenimiento y consolidación de la inde­
pendencia nacional, al ataque progresivo contra las bases económicas de 
la dominación imperialista. 

La superación del programa de este frente único, que es la expresión 
concreta de esta concepción, conducirá al planteamiento de las tareas del 
desarrollo de la revolución antimperialista plena. 

Aceptado: Que el Gobierno revolucionario reafirmará la personalidad in­
ternacional de Cuba, no permitiendo ninguna ingerencia extrema y pro­
piciará la' unidad de nuestra América con sentido revolucionario antim­
perialista. 

Las razones para agregar esta base saltan a la vista. Lo que confiere catego­
ría histórica a la revolución cubana en esta etapa es su carácter eminen­
temente nacionalista y su primera gran victoria será poner de manifiesto 
ante el mundo que el estado cubano es plenamento soberano. 

Aceptado: Que el Gobierno revolucionario desarrollará una política que 
proteja a los intereses de las clases productoras del país, dictará medidas 
de protección y defensa de la industria nacional, y realizará la reforma 
íntegra del actual ordenamiento económico, social y político, asi como de 
la organización jurjdica, fiscal y financiera, teniendo esta última como 
cuestión central la nacionalización de la banca y del crédito. 

Creemos, asimismo, que debe intercalarse ahora la base siguiente: 

2 Con resenras por el Partido Aprista Cubano. 
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Aceptado: Que el Gobierno revolucionario intervendrá en la regulación 343 
de los servicios públicos para lograr su abaratamiento extensión y bondad, 
proteger los intereses nacionales, teniendo como perspectiva la nacionali­
zación o municipalización progresiva de los mismos. 

Está nueva base da pruebas sobre un problema cuyo planteamiento quedó 
hecho por el Gobierno del Dr. Grau San Martín y sobre el cual se han 
manifestado, concordanteraente todos los partidos y organizaciones antim-
penalistas y que no nos parece oportuno soslayar en las bases de un pro­
grama de frente único antimperialista, existiendo, felizmente, homogeneidad 
de criterios sobre él. 

Aceptado: Que la reforma de la enseñanza se inspirará en principios so­
cialistas, introduciendo las últimas conquistas técnicas atemperadas a nues­
tra realidad nacional y asegurando el acceso a la enseñanza media y su­
perior las capas más pobres de la población. 

BASES 

La base tercera debe quedar formulada, por razones que expondremos 
después, de la siguiente manera: 

BASE TERCERA: Desde el momento que se constituya el organismo supremo 
del frerue único aruimperialista, los organismos dirigentes de las entidades 
firmantes estarán obligados a cumplir los acuerdos del frente único, pero 
mantendrán su independencia orgánica y política. 

Las razones para rechazar que los organismos dirigentes de cada organiza­
ción queden convertidos en mferos delegados del organismo supremo, son 
varias: 

A) Que el hecho de que estén obligados a acatar los acuerdos del organismo 
supremo, a darles curso y hacerles cumplir, no excluye que en cada par­
tido y cada organización se planteen cuestiones específicas de las mismas 
y que sólo puedan ser resueltas por su dirección respectiva: cuestiones dis­
ciplinarias, métodos prácticos de aplicar acuerdos de la dirección suprema 
del frente único, distribución del trabajo, y en general, todos los problemas 
particulares de cada organización. 

" ) La cesasión de las funciones específicas de la dirección de cada partido 
u organización, crea, de hecho, la detenciónr de todas las actividades de los 
nusmos en muchos aspectos, no comprendidos necesariamente, en el frente 
único. 

*-/ 'El mantenimiento de las funciones de la dirección de los partidos 
en particular sobre asuntos no incluidos en el frente único, no excluyen el 
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344 cumplimiento exacto de todas las obligaciones y deberes que se impone 
dicho partido al integrarse en el frente único y al comprometerse a cumplir 
fielmente, sus acuerdos. 

La base Cuarta debe quedar modificada así: 

BASE CUARTA: Conquistado el poder por el frente único de organiza­
ciones antimperialistas se establecerá un Gobierno capaz de mantener el 
orden público y que dictará cuantas medidas sean necesarias para garan­
tizar su carácter democrático, siempre que no riñan o pongan en peligro, 
los intereses de la revolución. El Estado revolucionario, como todo Estado, 
se apoyará en la violencia, pero tendrá como signo distintivo de su peculiar 
naturaleza, un contenido ampliamente democrático que será a la vez que 
su más poderoso sostén, su fuente inagotable de renovación. El Cobiertio 
se ordenará en forma presidencial dentro de las modalidades que se con­
signan en el anexo C. 

La base quinta debe ser ampliada, a nuestro juicio, en el sentido siguiente: 

BASE QUINTA: El Gobierno revolucionario legislará reconociendo los 
derechos del trabajo, especialmente del trabajador nativo, y protegiendo 
sus organizaciones de defensa. Sin que esto impida que una vez liquidada 
la desocupación se dé acceso al número de trabajadores extranjeros nece­
sarios para el desarrollo de la producción nacional. Asimismo legislará 
para establecer una reforma agraria que incluirá las medidas encaminadas 
a dotar de tierras a los campesinos y trabajadores del campo, al rescate de 
las tierras del Estado y la revisión 'de las expropiaciones hechas por desahu­
cios y embargos. 

Las razones que nos llevan a ampliar la Base Quinta en la forma que pro­
ponemos con respecto al trabajador nativo, son el producto de la experiencia 
especial de que ha sido victima el trabajador en Cuba, donde el manteni­
miento artificial de la producción azucarera ha determinado un nivel sala­
rial tan bajo que ha desplazado de la misma al trabajador nativo en masa, 
creándose un conflicto de desocupación gravísimo y que ha condenado a 
infinidad de cubanos a ser parias en su propia tierra. Sin embargo, nos 
parece justo constreñir la medida hasta que se tengan las consecuencias 
positivas que se buscan. Reivindicando el trabajador cubano, y a falta de 
brazos en la producción, los extranjeros tendrán derecho a integrarse en la 
nacionalidad cubana, que aceptará su contribución de trabajo a la obra 
de engrandecimiento colectivo. En lo que respecta a la reforma agraria 
es asunto tan obvio y fundamental que se explica por si mismo. 
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Juzgamos oportuno interpolar una nueva base que por ser voluntad indecli- 345 
nable de las mayorías nacionales, a la par que consigna conocida de todos 
los partidos y organizaciones antimperialistas, no debe faltar en una formu­
lación de bases de esta naturaleza. 

BASES: El Gobierno revolucionario dictará las medidas necesarias para 
garantizar la absoluta igualdad económica, política y social, tanto de la 
mujer como del negro. 
BASE OCTAVA: Serán considerados cubanos, etc., todos los extranjeros 
que hubieren servido activamente a la revolución. 

BASE NOVENA: Consideramos inaceptable esta base. 

ANEXOS 
ANEXO B. 

Referente a la composición, atribuciones, funciones y duración del Comité 
Revolucionario Supremo a que se refiere la Base Segunda. 

Este anexo contiene la explicación de los puntos tácticos que informo a sus 
autores y consagra, además, el aspecto bilateral y monopolista que es, 
quizás, uña de las características más sobresaliente del Pacto de México. 

En el aspecto táctico el convenio expresa, de una manera categórica, en este 
Anexo, su criterio definitivo de no estar dispuesto a usar como medios de 
acercarse al poder revolucionario, nada más que la insurrección armada 
hecha sobre una base exclusivamente militar. Ello se deduce no sólo de las 
facultades que se le consignan al Comité Revolucionario Supremo, sino 
también de aquellas que no se le atribuyen nunca. 

De los ocho puntos que se refieren a dicho Comité en estfe Anexo, el 
primero regula a su estructuración, el segundo, tercero y cuarto sil funcio­
namiento orgánico, el quinto, sexto y séptimo sus facultades, y el octavo, 
de carácter secundario, se contrae puramente al momento de su inicio y 
término. 

En los tres incisos referentes a las facultades del Comité Revolucionario 
Supremo, sólo es dable advertir aquéllas que capacitarían al mismo para 
ser el organismo dirigente de una guerra militar, en su período de organi* 
zación y desarrollo. No deja ni el más leve resquicio por donde descubrir 
al Comité atribuciones que lo capaciten para acoplar la táctica a la realidad 
en cualquier momento en que los acontecimientos exijan un cambio de 
táctica. La consecuencia natural ha sido que, cuando las circunstancias 
han planteado la necesidad de ese cambio, el PRC se ha visto obligado a 
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346 reunir a su G>mité Gestor para discutir sobre aquélla y tomar acuerdos, 
lo cual viola, evidentemente, la tercera de las bases del Pacto de México. 
De haberse hecho éste sobre bases que trascendieran el ámbito exclusivamente 
insurreccional y mejor aún, sobre bases que en el aspecto táctico hubieran 
tenido la flexibilidad debida, estas violaciones del convenio no se hubieran, 
producido. 

Por otra, cuando la táctica se eleva a la categoría de cosa inmutable y fija 
se corre el riesgo gravísimo de que en un momento determinado ella misma 
pueda estar fuera, o contra, del cauce de la realidad, siempre fluyente. 
Por si fueran pocas las lecciones que la historia contemporánea nos brinda, 
ahí está la propia realidad cubana gritando la confirmación una vez más 
de aquélla. 

Si la conquista del poder revolucionario es, tiene que ser, hija directa de la 
acción insurreccional, no lo tienen que ser, necesariamente, todos sus indis­
pensables antecedentes. En el curso de esta lucha por el poder, juegan 
muchos factores que se producen, no siempre al amparo de la violencia, 
aunque enderezados inflexiblemente al logro revolucionario de aquél. Jugar 
con esos factores, interviniendo en su formación y en su encauzamiento, 
tratar de llevarlos al plano propiciador de las coyunturas insurreccionales, 
es misión exclusiva de los partidos revolucionarios. Eludir aquel juego 
de factores y aquel encauzamiento certero, es crear una laguna en el desa-
rollo de la revolución, que sí va acompañada paralelamente de un alza en 
la conciencia de clases de la reacción; puede conducir a desastres no raros 
en la historia contemporánea. En una palabra: la revolución tiene que 
adaptar sus formas de organización y de lucha a las condiciones concretas 
de cada situación. Por lo tanto, su organismo supremo tiene que estar en 
capacidad de asumir en cada momento posiciones y aptitudes concordantes 
con la realidad. Enquistarlo en una postura, en una táctica, en una forma 
de lucha, y sólo en ellas, es sencillamente, incapacitarlo para estar en el 
flujo y reflujo de la marejada, siempre en la cresta de la ola, que es la 
posición de vida de toda dirección revolucionaria. Puede, por lo tanto,' 
afirmarse que, conforme al razonamiento precedente, el Anexo B in t^ro 
cae por su propia base. 

£1 otro aspecto del Anexo B que no podemos dejar de enjuiciar es el 
contenido en su inciso primero. El Pacto de México califica al convenio, 
en su exposición general de una plataforma de unión de las izquierdas 
cubanas y proclama que «la etapa de predominio del movimiento centrífugo 
ha cesado para abrir paso a un centripetismo unitario que se manifiesta 
en ese clamor por el Frente Único Revolucionario escuchado durante los 
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últimos meses transcurridos que no significa otra cosa que la intuición por 347 
las masas de esta verdad: el momento de la síntesis revolucionaria ha 
llegado». 

La lectura aislada de estas afirmaciones tiene que llevar, necesariamente, 
a la conclusión de que sus autores, al considerar que el frente único revolu­
cionario es un clamor de las masas, y al decir que este convenio es «una 
plataforma de unión de las izquierdas cubanas», no se propusieron limitar 
la misma a sólo dos de ellas. Sin embargo, postular que se hace el frente 
único de todas las organizaciones, cuando lo que se realiza es el frente 
de las signatarias, es una contradicción flagrante y no es una apreciación 
caprichosa la que hacemos. Ahí está el inciso primero del Anexo B. «Comité 
Revolucionario Supremo: ocho miembros. Cuatro por el PRC y cuatro 
por JC. Pero podrá ampliarse en dos puestos más», cabría argüirse. Mas 
esta ampliación no se produce, automáticamente, al entrar una o varias orga­
nizaciones en ese frente tan singularmente único, sino que se producirá si se 
acordase de común entre JC y PRC. 

No nos importa por el momento verificar un análisis de fondo sobre las 
causas que han determinado que las organizaciones empeñadas en la con­
fección de este convenio, hayan tardado tanto tiempo —desde principio do 
diciembre hasta fines del año en curso— en ratificarlo y en constituir el 
primer organismo derivado de él. Esta cuestión no viene ahora al caso. 
Pero sí hay otro aspecto que nos interesa sobremanera hacer resaltar por 
elocuente: la reserva manifiesta conque fuera acogido el Pacto de México 
por el resto de las organizaciones revolucionarias. Ni aun las organizaciones 
que se adhirieron a las partes firmantes, lo hicieron con el ánimo de aceptarlo 
íntegramente. Es decir, que fuera del PRC y la JC, no hay una sola que 
lo haya aceptado. La explicación del hecho rtulica, a nuestro juicio, en 
que, aparte de sus deficiencias programáticas, es el espíritu monopolista 
que manifiesta este inciso del Anexo B, comparable sólo al inciso Primero, 
Anexo D, el responsable de la actitud con que ha sido acogido este con­
venio por la opinión revolucionaria. El PRC y la JC pudieran inclusive 
mantener con razones que nosotros suponemos que existen —otra cosa sería 
admitir que el acuerdo era caprichoso— el criterio de que esa es la forma 
correcta de plantear las cuestiones en el frente único. Pero no es posible 
aceptar la forma en que actualmente está expresado este asunto. En otras 
palabras: entre suscribirlo y negarlo, todos han optado por lo último. Pero, 
animados de un sincero y ferviente espíritu de llevar a la práctica la unidad 
revolucionaría, estamos dispuestos a discutir ampliamente todos estos pro« 
blemas sobre la base del Pacto de México, o sobre cualquier otra base que se 
presentara. 
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348 ANEXO C. 

Referente a la organización y modalidades que ha de adoptar el Gobierno 
revolucionario a que se refiere la Base Cuarta. En este anexo encontramos 
que los incisos lo., 2o., 3o. y 4o., se refieren al Poder Ejecutivo y sus 
atribuciones, y el 5o. y último inciso que se concreta al ordenamiento 
de las fuerzas armadas. 

Este Anexo se refiere, en general, al Gobierno revolucionario. De sus inci­
sos, se contrae el 1ro. a lá estructuración del mismo, el 2o., a sus facultades, 
entre ellas la legislativa, si bien se consigna que ésta será provisional hasta 
tanto se cree el organismo específico, que, de acuerdo con los partidos 
y organizaciones antimperialistas comprendidos en el Pacto, se hará cargo 
de aquélla. En el inciso 3o. se formula el mecanismo d̂el Ejecutivo en 
relación con la confección y promulgación de sus leyes y disposiciones. 
En el 4o. se trata de la organización de la administración de justicia. 

En el apartado b del inciso 5o. se dice: «Reorganización de los cuerpos 
armados de carácter nacional atendiendo a un equilibrio de potencialidad 
que impida que un solo cuerpo se adueñe del poder, atentando contra la 
revolución. En esta organización, etc.». 

Aseguremos categóricamente, que si la estabilidad del poder revoluciona­
rio depende de que en un trípode de bayonetas ninguna de ellas pueda 
arrastrar a las otras dos, ese poder revolucionario tiene que ser necesaria­
mente ajeno a los intereses fundamentales del pueblo. La revolución tiene 
que arrancar de la base de que el Ejército de la nación ha de ser el ejército 
de la revolución. Concebirlo como una institución orgánica ajena a la revo­
lución misma es poner a ésta en el camino de su propia frustración. 

No se nos escapa que el origen de esta singular idea de la equipotencialidad 
de las fuerzas armadas está ligada a las contingencias circunstanciales del 
Gobierno de Septiembre. En aquella época, una vez perdida la oportunidad 
de colocar al frente del ejército a un revolucionario, o por lo menos a un 
elemento incondicional de U revolución y confirmado en su cargo de jefe 
del ejército un hombre cuya infidelidad a la misma se había ya probado 
reiteradamente, el Gobierno, perdido el control de su aparato represivo, 
ideó el nutrir a la Marina de Guerra, para convertirla en la fuerza capaz 
para contrarrestar la traición inminente de aquél. A ese efecto, una de las 
medidas dictadas fue, como se recordará, la creación de una numerosa y 
bien armada infantería de marina. 

No precisa discutir aquí si ese paso de emergencia estuvo o no bien dado. 
Quizás hubiera sido más razonable armar abiertamente al pueblo. 
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La cuestión ahora es otra. ¿Puede la revolución partir del supuesto de 349 
que sus propias fuerzas se puedan volver contra ella misma, para sobre 
esa base, construir todo un aparato de artificial equilibrio? Es indispen­
sable subrayar ahora cuáles son las verdaderas fuerzas de la revolución, 
porque si aceptamos que la revolución es la única vía liberadora de las 
masas, éstas tienen que estar, por lo tanto, interesadas y apasionadamente 
vinculadas'a su desarrollo y destino. Y si aquélla tiene en sus manos esa 
cantera inagotable que es la voluntad popular de darse íntegra al servicio 
de la revolución, ¿es acaso razonable presumir que lo que de ahí se extraiga 
y movilice, y arme, pueda trocarse en traidor de sus propios intereses? 

Las fuerzas armadas de la revolución tienen que ser consustanciales con 
ésta. Por lo tanto, sus objetivos y su proyección política han de estar 
entrañablemente confundidos por los de la propia revolución. No vamos a 
entrar en la estructuración propia del ejército, ni en detalles técnicos, que, 
en definitiva, tendrán que estudiarlos y proponerlos los militares capaces 
que no faltan en la revolución. Pero, si la tarea de estructurar el ejército 
es cuestión técnica y especial, no lo es así su inserción política dentro del 
aparato estatal revolucionario, en el cual el ejército tiene que ser una parte 
integrante del mismo todo, a la vez que su órgano específico de coerción, 
para imponer, consolidar y mantener los fines del mismo. 

El aspecto capital de este Anexo C, lo dejaremos para después de tratar las 
cuestiones particulares del Anexo D, a fin de enfocarlos conjuntamente. 

ANEXO D. 

Referente a la creación, organización y atribuciones que la Corte Suprema 
Revolucionaria a que se refiere el Anexo C, correspondiente a la Base Cuarta. 

Este Anexo consta de cuatro incisos. El lo. se refiere a la estructuración 
de la Corte Suprema Revolucionaria. El 2o. a las condiciones que se 
requieren para ser miembros de la misma. El 3o. a la instauración o cons­
titución de la Corte en cuanto a forma y momento de hacerlo. El 4o., a sus 
atribuciones. 

Inciso lo. Si el inciso lo. del Anexo B dejara alguna duda sobre la exis­
tencia de una concepción monopolista de la revolución, al amparo de la cual 
se elaboró el Pacto de México, este inciso sirve para disipar todas las dudas. 
Hasta el séptimo miembro de la Corte Suprema Revolucionaria debe ser 
designado de común acuerdo entre el PRC y la JC. 

No juzgamos indispensable insistir en este extremo. Sobre el 2o. y 3er. 
incisos no creemos necesario decir nada. Sobre el 4o. y último, sí. En con­
junto, puede decirse lo siguiente: la Corte Suprema Revolucionaria está 
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350 materialmente incapacitada para resolver debidamente el fárrago abrimiador 
de cuestiones que por.sus atribuciones le compete. 

Veamos en detalle por qué. Apartado A. Si el Ejecutivo o sus miembros 
presentan en un día cualquiera un numeroso racimo de proyectos de ley, 
productos de estudios minuciosos y extensos en los distintos departamentos 
de la administración, es imposible que en el breve plazo de 24 horas la 
corte pueda decidir en conciencia sobre el contenido revolucionario o no de 
los mismos. Más aún, puede asegurarse que muchas leyes pasarian, cum­
plido el requisito de ir previamente a la corte, sin que ésta pudiera ni 
siquiera leerlas. Porque no hay que olvidar que la corte existe para muchas 
cosas más que para vigilar la calidad revolucionaría de las leyes que con­
fecciona el ejecutivo. Véase sino el Apartado C, según el cual deviene en 
comisión depuradora, con toda la enorme complicación, papeleo, pruebas 
escritas, testificales y periciales, que implica todo juicio correcto para 
poder determinar la actuación de cada funcionario puesto en la picota. 

Por el Apartado D, la corte es, además, tribunal de apelaciones. Por el 
Apartado B es, asimismo, organismo revisor de la legislación y disposiciones 
existentes con anterioridad a su constitución, aunque se exija que a petición 
de parte. En lo que a nosotros atañe, respetamos la intención que movió 
a los autores de esa institución, pero creemos que cualesquiera que fueran 
las circunstancias negativas que se quisieran enmendar, con su constitución, 
es inadmisible aceptar su eficacia aun para eso sólo. 

Estaremos seguramente de acuerdo en aceptar que el gobierno creado por 
el Pacto de México sin esta corte puede llevar a la revolución por derro­
teros insospechados y basta fatales; pero aun admitiendo los peligros del 
sistema de gobierno sin ella, y aun participando de los serios temores que 
es necesario abrigar por la revolución embarcada en la aventura de una 
organización política de tipo absolutista, no por eso tenemos que creer 
que la solución del conflicto necesariamente esté en esa Corte. Lejos de eso, 
entendemos que ella cierra el triángulo oligárquico creado por el Pacto 
de México: ejecutivo-fuerzas armadas-corte suprema revolucionaria. Pero 
vayamos de una vez al fondo de la cuestión que planteamos. A nuestro 
juicio el aparato estatal delineado en los Anexos C y D es inaceptable. 
Es, por lo pronto, inadecuado a la realización cabal de los objetivos revo­
lucionarios. 

Consideremos, pues, en su conjuntov los Anexos en los cuales se habla del 
Gobierno, las fuerzas armadas y la corte suprema revolucionaria. Por nin­
guna parte del texto encontramos el organismo que vincule al gobierno 
de la revolución con las masas. El gobierno quedaría asi constituido por 
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una serie de individuos muy revolucionarios, muy honrados, y hasta infini- 351 
lamente populares si se quiere, pero cuya gestión al frente del gobierno, 
inclusive aquella de la cual depende, el destino mismo del pueblo, *no está 
condicionada ni ligada orgánicamente al pueblo mismo. 

No se puede ignorar que la razón determinante del movimiento revolucio­
nario cubano, es la existencia real de una enorme masa, oprimida por un 
estado de cosas por cuya destrucción ella lucha, por instaurar otro nuevo, 
representativo de sus intereses políticamente organizados. Sin embargo, 
a^ún la teoria política que informa la concepción estatal del Pacto de 
México, las masas, que son la razón misma del cambio, no tienen que jugar 
para nada dentro de aquélla. 

Según eso, su misión sería sentarse a esperar que los hombres instalados 
en el poder le concedan, luego de adivinar sus necesidades, todo lo que 
anhela y necesita. ¿Y durante qué tiempo? Porque el pacto deja perfecta­
mente aclarado en qué momento llega al poder el Gobierno, no omite un 
detalle sobre la forma y oportunidad de iniciar la Corte su compleja tarea; 
pero no deja caer ni una palabra que permita sospechar hasta cuándo va 
a prolongar su vigencia. Es decir, que la instauración de este Gobierno 
revolucionario sería el punto final de las perspectivas que abre la revolución 
cubana y la cierra aislado de las masas. 

Queremos insistir en esto.' Es preciso que lo hagamos, ya que en esta 
cuestión no sólo se debate la mismísima médula del Pacto de México, sino 
que se plantea un tema sobre el que es preciso que acabe la revolución 
de decir su última, definitiva y clara palabra. Para ello es previo aclarar 
algunos puntos. 

Se dice que la revolución la hacen las minorías. La frase es de doble filo. 
Más valdría decir que la hace la mayoría dirigida por la minoría. La revo­
lución es la solución violenta, que como única salida, se plantea una sociedad 
cuando la clase dominante, una vez agotadas sus posibilidades progresivas 
y enquistada en una oligarquía, se mantiene coactivamente en el poder sojuz­
gando a las nuevas fuerzas sociales llamadas a destruir ese estado de cosas 
y a crear uno nuevo, para desde él barrer los restos del anterior y servir 
> la mayoría. 

Es cierto que las revoluciones han tenido sus genios que las previeron 
y las anunciaron. Siempre las fuerzas revolucionarias han tenido, tienen 
que tener, sus líderes, que más que dueños de ellas, como comúnmente se 
cree, han sido sus intérpretes, sus instrumentos dóciles. Pero siempre la 
razón misma de ser de una revolución radica en los factores colectivos 
que la determinan y no en el capricho personal de quienes los int^pretan. 
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352 No puede caber duda de que en Cuba, como en otras partes, la reacción 
sólo seria definitivamente aplastada, mediante una acción concertada de las 
clases iñayoritarias fuertemente vinculadas a su dirección^ antes, durante y 
después de la toma del poder. 

Se ha dicho, asimismo, que es necesario prescindir de todos los medios 
democráticos para aplastar a la reacción e implantar una dictadura revolu­
cionaria. Conformes, en principio. Pero si bien el poder revolucionario 
de las mayorías tiene que ser implacablemente dictatorial con las fuerzas 
regresivas, en cambio, sólo puede vivir con el apoyo activo y renovado 
de las masas sobre una base representativa y revocable. 

Si estas masas no se sienten fuertemente conectadas con su Gobierno no 
habría confianza y mucho menos apoyo genuino y beligerante hacia él. 
Y esto, a su vez, mal puede ser intérprete de los anhelos populares si ignoxa 
a las masas y se aisla de ellas reduciéndolas al papel subalterno de meras 
espectadoras. Sentadas estas premisas, nosotros preguntamos: ;Dónde eslá 
en el Pacto de México el organismo del Estado que vincule al Gobierno 
revolucionario con las masas? La respuesta es negativa. 

¿Para cuándo se estima que puede terminar un. Gobierno de tipo dictatorial 
y encerrado en sí mismo? Nunca, es la contestación que nos da el citado 
convenio. 

En política revolucionaria, como en todo, no se puede ser y no ser a la vez; 
ser el intérprete de las masas y al mismo tiempo ignorarlas; querer ser 
vehículo de las fuerzas de la revolución y parejamente anular estas fuerzas; 
querer servir los intereses de la mayoría y limitarse a instalar en el poder 
a una minoría desvinculada de aquélla. 

En el caso de Cuba, caso típico de colonia dominada por el capital finan­
ciero, se han cumplido etapas. Hubo la del dominio que pudiéramos llamar 
pacífico, en que las fuerzas dominantes —capital financiero yanqui y 
representativos del capital criollo a su servicio— desarrollaron impune­
mente su obra de penetración y consolidaron el aparato explotador que lo 
absorbe todo. Pero ese mismo desarrollo ha creado las fuerzas que, víctimas 
del sistema y contrapuestas por lo tanto a él, se han erguido enérgicamente 
para reclamar su derecho a vivir, a determinar su propio destino, a reorga­
nizar la producción para beneficio de los más y no para regalo de los 
menos. Esas fuerzas han tenido y tienen sus intérpretes; unos fueron preco­
ces y otros son tardíos en la comprensión. Son sus líderes, pero nunca, repe< 
timos, sus dueños... Esas fuerzas en sí mismas son sus propias dueñas, ellas 
son las conocedoras de sus propias necesidades y las motoras de sus propios 
movimientos. En el caso de Cuba es por lo tanto evidente, que la revolución 
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es lucha planteada, de una parte por el capital financiero yanqui con la 353 
complicidad de los traidores nativos, y de otra parte la enorme mayoría 
de la población de Cuba: todos sus trabajadores, guajiros, capas profesio­
nales y estudiantiles, pequeños productores, comerciantes y zonas de una 
precaria industria nacional que va pereciendo en holocausto de los intereses 
de la economía, imperialista para cuyo beneficio se hacen y deshacen trata­
dos de reciprocidad. Plantear soluciones en que este factor enormemente 
mayoritario no entre como fuerza determinante es proponer fórmulas provi­
denciales y anacrónicas. No puede haber solución sin el implantamiento 
de un Estado en que se integren orgánicamente, vitalmente, fluyentemente, 
las mayorías, para a través de él, aplastar, inexorablemente, a las clases 
hostiles. 

La cuestión que planteamos tiene, pues, enorme significación práctica. Ya 
alguien dejó dicho al respecto que la organización del Estado es el problema 
central de toda revolución. Hay un hecho evidente, ningún programa 
revolucionario puede dejar de recoger y formular, concretamente, el prin­
cipio de la representación popular. En el ^iropio Pacto de México hay un 
artículo que abre la puerta al planteamiento y formulación del mismo. 
En él nos apoyaremos para pedir su incorporación. 

l iA CUESTIÓN D E LA ESTRATEGIA Y LA TÁCTICA Y 
NECESIDAD DE U N PROGRAMA MÍNIMO D E 
ACCIÓN INMEDIATA 

Conquistar el poder es el objetivo supremo de la revolución. Cada paso 
suyo, por insignificante que parezca, debe enderezarse resueltamente a ese 
fin. Cada acción suya debe implicar, en el terreno de los resultados, un 
acercamiento positivo del mismo. Cada retirada suya debe contener —como 
el repliegue del tigre— los gérmenes de una victoriosa ofensiva ulterior. 
La lucha por el poder, que adopta mil matices y formas y culmina histó­
ricamente en la insurrección armada de la población oprimida contra el 
sistema opresor, es la esencia misma del movimiento revolucionario, su 
intima y genuina razón de ser". El poder revolucionario jamás se nos dará 
por añadidura. Sólo mediante la pugna abnegada y diaria y de los es­
fuerzos concertados para conquistarlo, llegaremos a él. La teoría de la fruta 
madura tiene vigencia en este caso a condición exclusiva de que los sojuz­
gados la arranquen con sus manos. 

El planteamiento político de la toma del poder —que a su vez plantea el 
Pacto de México— es la determinación de la estrategia y la táctica, de la 
dirección concreta del movimiento revolucionario y de la utilización acertada 
y enérgica de las llamadas reservas de la revolución, de las formas de 
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354 organización y de lucha en consonancia con el flujo y reflujo del proceso 
revolucionario mismo. 

La estrategia persigue, como es sabido, la consecución del objetivo Funda­
mental de la revolución en cada etapa de su desarrollo. Es condición 
determinante de su éxito el mantenimiento, a toda costa, inflexiblemente 
del compás y de la ruta. Hay que evitar, por igual, la pérdida del objetivo, 
así como la acción prematura y el retraso del factor subjetivo con respecto 
al grado de intensidad verdadero del ritmo revolucionario. La estrategia 
permanece, pues, esencialmente invariable para cada etapa de la revolución. 
La dirección estratégica se propone la realización de su objetivo mediante 
el uso organizado de la violencia. En otras palabras: mediante la insu­
rrección armada de la población oprimida. Todas las formas de organi­
zación y de lucha, aun las más inocuas y aquellas mismas que revisten 
por las condiciones en que se desenvuelven, apariencias rigurosas de legali­
dad, deben conducir a ese resultado. El problema de la insurrección 
armada ofrece para nosotros ima enorme importancia práctica. Por primera 
vez en su historia republicana, Cuba vive la perspectiva de un levanta­
miento organizado del pueblo contra el Imperialismo y sus cómplices nati­
vos. A partir de la huelga de marzo, las organizaciones revolucionarias 
en su mayoría han puesto la insurrección armada como punto exclusivo de 
la orden del día y todas sus actividades se han desarrollado hacia su des­
encadenamiento inmediato. No otra cosa se deduce de sus manifiestos, 
declaraciones y pronunciamientos públicos. 

La insurrección armada contra el imperialismo y sus cómplices nativos, 
hay, en efecto, que hacerla. Sobre esto no pueden caber dudas ni términos 
medios. La historia no recoge un solo caso de trasmisiones pacíficas del 
aparato opresor a los sojuzgados. La historia demuestra, por el contrarío, 
que la esencia de la revolución es la violencia, la ofensiva organizada, la 
insurrección. Pero la insurrección —lo enseña también la experiencia— no 
puede ser un golpe filibustero ni una aventura romántica al margen o contra 
el proceso histórico. 

La insurrección cubana no puede ser una excepción de la regla. Su tríunfo 
dependerá del establecimiento previo de determinadas condiciones objetivas 
y subjetivas sin cuya conjugación verdadera la insurrección armada sólo 
conduciría, en el mejor de los casos, a un suicidio contrarrevolucionario. 

Cuando las circunstancias son desventajosas, cuando las condiciones objeti­
vas y subjetivas, sin las cuales la insurrección armada no puede plantearse, 
no están presentes y conjugadas en su conjunto, la dirección estratégica 
debe rehuir, hábilmente, el combate abierto con el adversarío, debe reple-
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garse y conservar intacto para el ataque ulterior, todo su aparato de guerra 355 
y las reservas revolucionarias. El propósito que se persigue con este re­
pliegue es ganar tiempo, reagrupar filas, vertebrar la base, desmoralizar 
al enemigo y acumular energías para pasar después a la ofensiva. 

La importancia de una dirección táctica justa salta a la vista. La táctica 
que forma parte de la estrategia y está totalmente subordinada a sus fines, 
se propone obtener, mediante la utilización acertada de las formas de orga­
nización y de lucha correspondientes a cada'situación concreta del proceso 
revolucionario, el máximo resultado en favor del desarrollo ascendente 
del plan estratégico. Si la estrategia se propone llevar hasta sus últimas 
consecuencias la lucha por la liberación nacional de Cuba, la táctica se 
contrae exclusivamente a llevar adelante esa lucha de acuerdo con la ascen­
sión y el decaimiento de la revolución. La táctica se modifica así al compás 
de las circunstancias, al revés de la estrategia, que permanece, como ya se 
ha visto, invariable en lo fundamental, para cada etapa de la revolución. 
La táctica es, pues, esencialmente fluctuante y variable. 

La preocupación normativa de la dirección táctica es el acoplamiento de 
todas las formas de organización y de lucha a las condiciones existentes. 
Pero estas formas de organización y de lucha han de plantearse en todo 
momento de tal manera que siempre asegure el paso utlerior de las masas a 
las posiciones revolucionarias más elevadas, a la lucha ascendente por el 
poder. Cuando el reflujo de la revolución es notorio no hay otra táctica 
que la de adaptar a él las formas de organización y de lucha, pero sobre 
las bases de llevar éstas consigo los gérmenes de su elevación posterior. 
El aprovechamiento táctico de todas las posibilidades y circunstancias se 
impone ineludiblemente a los partidos revolucionarios. El problema estriba 
en mantener, a través de todo aprovechamiento y de toda circunstancia, la 
lealtad absoluta a los postulados revolucionarios, al objetivo supremo de 
toda revolución,- a la preparación práctica de ésta y al aleccionamiento 
diario de las masas que es preciso conducir a la victoria. De igual manera, 
cuando las condiciones dominantes determinen formas superiores de orga­
nización y de lucha, la dirección táctica no tiene más camino que acoplar 
aquélla a los flujos del proceso revolucionario y adaptarlas a las circunstan­
cias concretas imperantes. 

La situación actual de Cuba -exige un aprovechamiento inteligente de la 
misma. Ese aprovechamiento debe orientarse, por el momento, hacia la 
movilización de las masas alrededor de consignas de realización inmediata. 
Conforme a la concepción táctica expuesta, esta plataforma de lucha debe 
tener como base una elevación rápida y ulterior del nivel revolucionario, 
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356 una elevación hacia planos decbivos, hacia el establecimiento de condicio­
nes que permitan plantear, con jiuteza, la lucha por el poder, el desencade­
namiento de la insurrección. Nuestro fin táctico no puede ser otro que ese, 
si no queremos caer en el más grosero oportunismo. 

La plataforma de lucha inmediata debe ser discutida y formulada en con­
junto. No obstante, nosotros nos permitimos adelantar algunos puntos que 
estimamos centrales: 

A.—Lucha por obtener el amplio ejercicio de los derechos democráticos; 
amnistía para todos los presos políticos y sociales; restablecimiento de la 
jurisdicción ordinaria; y por una Asamblea Constituyente y Soberana. 

B.—Reapertura de los planteles de enseñanza, sobre las actuales demandas 
estudiantiles. Ayuda a la agrupación de los estudiantes en una Federación 
Nacional. Ayuda a todo movimiento tendiente a unificar la juventud. 

C.—Defensa de la industria nacional, de los pequeños comerciantes y de los 
profesionales. Lucha contra los trusts extranjeros, los monopolios y el aba­
ratamiento de los artículos de primera necesidad y los alquileres. 

D.—Reconstrucción de las organizaciones obreras. Laborar por la unidad 
del proletariado y proceder a la realización de un Congreso Nacional. 

E.—Supresión, rebaja o modificación de todo impuesto que directa o indi­
rectamente afecte a los campesinos, protección a la pequeña propiedad 
campesina y a los arrendatarios y aparceros; cumplimiento y mejora de 
las leyes (arrobaje, moratoria, etc.), que benefician a los colonos, vegueros 
y cafetaleros. Creación del Banco Agrícola que dé crédito al pequeño pro­
pietario con la cosecha como garantía. Lucha contra la geofagia y desahu­
cios a campesinos (Jauco, Venta de Casanovas, Realengo 18). 

F.—Luchar por todas las demandas progresivas tendientes a realizar de 
hecho, la igualdad política, económica y social de negros y blancos. 

G.—Defensa de los intereses fundamentales de la mujer; ayuda, creación 
y fortalecimiento de sus organizaciones. 

H.—Publicación de un diario legal en Cuba con carácter de frente único, 
defensor de este programa de acción inmediata. Creación de un medio 
de propaganda por radio, preferentemente un diario hablado. 

Alrededor de este programa concreto de reivindicaciones inmediatas es pre­
ciso desarrollar un amplio movimiento de masas, que teniendo como centro 
el frente único de las organizaciones antimperialistas, vincule organizativa­
mente a las asociaciones campesinas, sindicatos obreros, asociaciones profe-

Pensamiento Crítico, La Habana, número 39, abril 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


sionales, organizaciones populares, etc., en un poderoso y amplio frente 357 
popular de lucha contra la reacción y el imperialismo, lucha concertada 
y ascendente hacia la conquista verdadera y efectiva de nuestra liberación 
nacional. 

Puestos ya de acuerdo en la-cuestión táctica y programática, organizado 
el frente único de todos los partidos y organizaciones antimperialistas, inte­
grado su comité dirigente .supremo,'la revolución tomará ya un ritmo ascen­
dente y seguro y la victoria final será corolario obligado de nuestra lucha 
diaria, paso a paso, ligada entrañablemente a la realidad concreta. El Frente 
Único Antimperialista será el instrumento único que devolverá a Cuba su 
soberanía perdida y el control de sus riquezas. Estar con él es estar con la 
revolución y con el pueblo. Estar contra él es servir en la práctica a la 
reacción y el imperialismo. La unidad, revolucionaria es la consigna de orden. 

POR EL PARTIDO AGRARIO NACIONAL 
ADRIANO CARMONA, ANTONIO GARCÍA PUJOL, ARISTIDES AGÜERO y 
MIGUEL A. FALBER. 
POR LA ORGANIZACIÓN REVOLUCIONARIA CUBANA 
ANTIMPERIALISTA 
GUSTAVO ALDEREGUIA. CARLOS M. MARTÍNEZ y RAÚL ROA. 

POR IZQUIERDA REVOLUCIONARIA 
RAMÓN MIYAR MILLAN, RAMIRO VALDES DAUSSA y JUAN A. RUBIO PADILLA. 

POR EL PARTIDO COMUNISTA DE CUBA 
BLAS ROCA, JOAQUÍN CARDOSO y JOAQUÍN ORDOQUI. 

POR EL PARTIDO APRISTA DE CUBA 
ENRIQUE DELAHOZA y ARMANDO HERNÁNDEZ. 
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